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La Semana Política 
Las Palabras Presidenciales 

Nuestros politicos siguen encontrando di- 
ficultades para interpretar el lenguaje que el 
Presidente Pinochet utiliza en el curso de sus 
giras por el pals. Una y otra vet esas inter- 
venciones de S.E: han provocado, durante to- 
dos estos aim, el revuelo y las reacciones 
alarmadas de los dirigentes pjutidistas. que 
creen deducir de ellas anuncios sorpresivos y 

superan mutuamente en la tarea de hallar 
proyecciones rebuscadas a frases artificial- 
mente separadas de su contexto. 

En un discurso pronunciado durante una 
manifestación en C h W ,  el Primer Mandata- 
rio ha expresado que el plaza para “fijar” la 
Constitución es de 16 años, y añadió textual- 
mente: “Quién la lleve no interesa, pero que 
se fije la Constitución, sí. Por eso es una con- 
sulta que se hace al país y no una dección. Es 
una consuita, un plebiscito”. 

El tema recuerda los discursos de Con- 
cepción y Santa Juana, el ano pasado, donde 

Reacciones ante una Visita 

S.E. también formuló alcances en t o m a  e% 
te mismo tema, que provocaron igual revue10 
politico. sin otra consecuencia que la prolife 
ración de declaraciones, comunicados y re 
rnitidos, al poco tiempo olvidados. 

Todos sabemos que en el país tendrá iu- 
gar un plebiscito presidencial y no una elecl 
ción. Todos sabemos que asi lo establece la 
Constitución y que en el lenguaje corriente 
se emplea la expresión “consulta popular” co- 
mo sinónimo de plebiscito. Y no es extrañw 
que el Jefe del Estado reitere algo tan mno- 
cido, para señalar que la Constitución fijó un . período de ocho años, durante el cual no re 
girían todas sus disposiciones permanentes, 
las cuales sólo pasarfan a regir en plenitud 
en los ocho años siguientes, a partir de la ad- 
ministración gestada en el plebiscito. 

Donde hay sólo una reafirmacion demo- 
crática se ha querido ver un arranque per- 
sonalista de innovación sorpresiva e inexpli- 

cada. Una vez se ha preferido anaHzar el 
párrafo fugaz o el titular, en vez del contexto. 
Pues, en verdad, tambih S.E. ha dicho ep 
Chiilán, en el mismo discurso: ”iQué dicta- 
dura o dictador se va a restringir sus medios 
para aplicar lo que él desea? No hay ninguno. 
Todos los dictadores lo primero que hacen es 
tomar la Constitución y romperla. Aquí he- 
mos hecho todo lo contrario. Nos hemos en- 
cuadrado en una Constitución porque todos 
somos democráticos y queremos vivir en for- 
ma democrática y no en forma totalitaria”. 

Esta vez, como las anteriores, no caben 
tampoco las interpretaciones alarmistas. El ~:,,j, 
camino político de Chile está señalado en la g*~;~ .~  
Constitución, propuesta por el Gobierno, t . I  

aprobada por el pueblo y cuya observancia $2;’ * 
está garantizada por las Fuerzas Armadas y 
de Orden. No otra cosa ha sido lo que, una , J +- í- 
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La presencia en el país del Subsecretario 

de Estado para Asuntos Latinoamericanos de 
los Estados Unidos. Robert Gelbard, ha sus- 
citado la controversia habitual acerca de la 
extensión que puede asumir el interés ex- 
tranjero por nuestros asuntos internos. 

¿Puede estimarse que el prograina de ac- 
tividades de Gelbard representó una injeren- 

Nadie podría negar al Gobierno de los 
Estados Unidos el derecho a fundar su acti- 
tud hacia el Gobierno chileno en el juicio que 
pueda tener acerca de la situación interna de ’ 
nuestro pais. A su turno, y como ya se ha di- 
cho en estas columnas. el‘ precio que cada 
pais paga por integrar el concierto de las na- 
ciones y participar en el intercambio entre 
eiias consiste en aceptar ciertas normas de 
conducta reconocidas universalmente, 

Pero, a la vez, ninguna nación puede 
amgarse. por sí y ante si. el derecho a dictar 

- cia indebida en nuestros asuntos internos?” 

Una Conclusión üecidora 

a otra los términos en que ha de desenvolver- 
se su quehacer interno. 

Robert Gelbard es un diplomático profe- 
sional que inspira confianza en el sentido de 

Merino, cuya reacción, en este caso como en b@ist 
otros, parece interpretar el sentimiento de &$?$: 
muchos chilenos en cuanto.se refiere al 
neto a m  debe merecer nuestra soberanía. I ,. AML 

, que su interés por encontrar los términos ba- 
jo los cuales mejorar la relación entre los Es- 
tados Unidos y Chile parece sincero. Los va- 
lores fundamentales en que sustenta sus in- 
quietudes son coincidentes con los que el pro- 
pi0 Gobierno chileno ha hecho suyos. Y lo an- 
terior es puesto adicionalmente de manifies- 
to por los ácidos ataques de la extrema iz- 
quierda a su presencia en nuestro pals. 

s’ permanencia acá tuvo lugar 
tación opositora autorizada por 
la demostr* que único 
puesto pluralismo político es 
sarse por vfas pacíficas y respe 

reció, en más de un momento, sobrepasar los 
límites que el tacto diplomático impone a’  
quienes se encuentran visitando oficialmente 
un país extranjero. Ello dio lugar a expresio- 

señaló: “Nwstia creencia es que no existe 
una f6rmula mejor que las e l d o n e s  justas 
y libres entre candidatos en competencia”. 
sin perjuiao de lo cual. estimó que “un pie 
biscito apoyado por un amplio sector de la sí& 
aedad. bajo condiciones libres y jwtas, p 
dria servir también al propósito democrático, 

ap~oximación a la realidad poiítica interna, 
Mientras aquellas dirigencias continúan en- 
frascadas en campañas sin destino, que plgg- 
nan con Ia letra de la Constitución, o se em 
pefian en debates estériles en tbrno a dos o 
tres palabras de un discurso presidencial. sa- 

‘ 

car4ckr de piedra angular y base de una hi- 
cadas mé su contexto. los extranjeros Y los ‘ tura y d i d a  democracia chilena. 

. I  

tal como aigunos chilenos lo han sugerid 
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